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-la Juventud 
¡~~)O~~~~.~:~:~ 

ta juventud es una gracia y es una r.speranza, o, mejor dicho, 
una promesa. Si la juventudconservara enteramente la gracia, 
no sería fuerte nunca; si fuera siempre una esperanza, jamas se 
convertiría en realidad; si no pasase de promesa, jamas fructifica­
ria. Y debe considerarse como una necesidad que la m¡sma natu­
raleza, aun la mas fecunda, cumpla algun dia lo que haprome­
tido. 

Muy bello es, sin duda, poseer la juventud¡ no tener sino ale­
gres sueños matinales en el corazón, deslumbramientos del des­
pertar en los ojos, carcajadas o tiernas sonrisas en los labios; pe­
ro, si es bello florecer y madurar, mas bello es transformar la dé­
bil adolescencia en fuerle virilidad, y descubrir horizontes mas tris­
tes, perD mas real es, y ver, sin retroceder ni verter lagrimas, co­
mo las rosas de la aurora palidecen y se secan con los fuegos y los 
sudores del mediodía, y avanzar siempre briosamente, tiñendo con 
sangre de los propios pies las rudas asperezas del camino ... 

Si es bello ser niño, es mas bello ser joven, y quiza mas bello 
aun envejecer, lIevando en el espíritu, en la mano y en el corazón 
los frutos amargos, pero también sanos, de la vida ... 

¡Viva la juventud! ... ¡Mas a condición de que no dure toda la vi­
dal 

LAMARTINE. 

El Ultimd 
II Movimiento" 

Cuando, por los preparativos del Gobierno, por los innumera­
bles hallazgos de bombas y por la truculenta palabrería de la 
prensa extremista, aquí pareda iban a hundirse las esferas, ya 
hemos visto que todo lo sucedido ha sido nada entre dos platos. 

VerdaderalOente, con ciertas estridencias y arnenazas, sólo 1')e 
consigue hacer el ridículo. Perturbar sin ton ni son, esto desacre­
dita a una causa, por justa y santa que ésta sea;, con ello sólo se 
logr:! atemorizar de momento y esto es contraproducente, pues re­
sulta de un efecto lamentable para la lucha final y sólo se conquista 
el lauro de la incivilidad. En España ciertos «movimientos» ex­
temporaneos resultan en fin de cuentas hacer el juego de la Mo­
narquía. 

Buena y necesaria es la agitación, pero dentro de la sensatez. 
Nunca los hombres faltos de cautela yprudencia han hecho na­

da de provecho. 
No querais forzar la hora fatal de las reivindicaciones y dejad 

que la labor la realicen sus propios enemigos con sus desafueros. 
Entonces el nuevo Sansón también abatira con una quijada de asno 
el ejército de los filisteos de nuevo cuño. 

Es cuestión de paciencia y de dar el tiempo necesario al tiem­
po, aprovechando el preciso momento de la oportunidad. Los ex­
abruptos de los que con inmoralidad detenten el poder, depara­
fé:ln la ocasión propicia. Las injusticias, las informalidades de los 
«amos» que nosotros nos hemos mombrado seran la piqueta de­
moledora. Entonces, como l1uevos Sansones, unificadas las fuer­
zas del Pueblo en compactas legiones; agarrados los nervudos y 
mUl3culosos brazos a las columnas del tem plo de la Injusticia, re­
temblaran sus bóvedas y se hundira con estrépito y espanto el ne­
fasto edificio 

Dejad que la Autoridad proteja, ampare y defienda a los ene­
migos seculares de la República y atropelle, persiga y se ensañe 
con sus -¡erdaderos amigos de siempre; cuando sucedan estas co-
sas, pensad que el principio del fin esta cerca. . 

La corrupción viene a pasos de gigante; reparad sino en el 
Ayuntamienio de Sabadell, que subvenciona fuertemente a todas 
las entidades clerical es de la ciudad y no da un sólo céntimo a las 
laicas, con lo cual mata a és tas y perpetúa la vida de aquéllas. 

Confiad. Cuando la Injustícia se cree mas poderosa, es cuan­
do se va quedando sin adeptos, la descomposición llega a mar­
chas forzadas y el desencanto se presenta aterrador, como le su­
cedió (1 la Monarquía. Un ideal sin masas que lo sostengan con 
entusiasmo ni pechos que lo defiendan con fe, sólo puede confiar 

en los inercenarios, que, en la hora del pelfgro y de la prueba, po­
nen de manifiesto su cobardía, que es la perdición de todas las 
causas, y es entonces cuando los que no han podido saciar su 
hambre y sed de Justícia en un ideal le vuelven la espalda y lo em­
pujan en la caída. 

Dejad que el abismo se haga cada vez mas profundo, y los que 
hacen de los intereses del Pueblo una merienda de negros no tar­
daran en reventar, debido d los efeclos de la misma. 

Los grados de sentido político que tÍenen los hombres de idea­
les, se demuestran por el empeño que Jienen en fiscalizar los ac­
tos de los representantes que han nombrado, premiando con 
aplausos entusiastas los buenos y acertados que reaiicen y censu­
rando con energía los desaciertos hechos con manifiesta mala vo­
luntad y descalifican 10 a los que han obrado con apasionamiento, 
poniéndose el ideal por montera, o, prevalidos del cargo, se han 
ensañddo de una manera vil y miserable. Los que no obran así, 
son solamente mesnada o rebaño despreciable. 

La República es amor y fraternidad para los buenos y. perdón 
para los no reincidentes en el mal; todo lo que no l'lea ésto, es ser 
desi ea I al ideal de República, que no es precisamente ni el odio ni 
la vengenza ni el ensañamiento. 

La denigrante ejecutoria de muchos mangoneadores políticos, 
traidores a las élspiraciones 'del Pueblo, es la de matar la fe popu­
lar en la República, por lo que, de continuar así, c:un los que has­
ta aquí han dado pruebas de un acusado republicanismo, abando­
naran asqueados tan sublime ideal. Las concupiscencias y las 
injusticias de algunos prohombres de la República, seran el mas 
poderoso incentivo y el mas formidable acicate que hara levantar 
a las masas con arrolladol'a pujanza. Las injusticias son abono 
fecundo para la Libertad verdadera. 

La República no debe amparar bastardos intereses, sino ba­
rrerlos, así como también a sus cómplices, conscientes o incons­
cientes, que chapote~n en la injustícia y la arbítrariedad. 

¡Ay de Ili República, sino esta alerta con los canallas! Las ma­
sas ya no le daran mas calor y sólo le cobijara el frío mortal de 
las estepas heladas. 

TANTALO. 

CONCEJAlES 
¡Haciéndome estoy cruces deasombradol 

Diee que esqs munfcipes mandones 
polfticos no son sino ladrones 
que roban por la puente y por el vado. 

Que todo gasto, en parte, es simulado; 
que lo de "en picos palas y azadones."," 
quedóse ya en ma"ntillas; que tragones 
lo son todos, y el cuento esta acabado. 

¡Y el cuento es un millón! Diz que un pE.~r­
[dido, 

que andaba mas corrido que una mona, 
hoy nada en la abundaneia y mete ruido. 

Y diz que personilla, que a persona 
jamas llegó, a la Luna se ha subido ... 
iY aun hay gente en presidia por ladronal 

DR. FRANCISCO DE OSUNA. 

G"A L I L E O 
El 15 de febrero de 1564 na­

ció en Pisa, importante pobla­
ción italiana, GAI..ILEO, hijo de 
un música distinguido, quien le 
dió una esmerada educación y 
el que hubiera querido dedicar­
le a la medicina; pera el joven 
GALILEO, que ya había leído a 
Euclides y Arquímedes, mostra-

ba mas afición a las matemati­
cas. A la edad de 19 años, des- , 
cubrió las leyes del isocronismo 
del -péndulo, por haber obser­
vado el movimiento regular y 
periódiCO de una lampara sus­
pen dida en lo alto de la bóvedo 
de la catedral de Pisa, y a los 
24 fué nombrado profesor de 

Predo, ctms. 

Aritmética en la Unive~idad de 
esta ciudad. 

Dedicandose al estudio de la 
Astronomía, difundió y vulga­
rizó la doctrina de Copérnico, 
doctrina que echaba por tierra 
la falsedad del sistema de Pto­
lomeo, que ~ra el defen dido por 
lo Iglesia, 

GALILEO, al igual que Copér­
nico, sostuvo la ,teorfa, hoy 
aceptada por la ciencia, de que 
el Sol es el centro de nuestro 
sistema planetario, y que la 
Tierra y todos los dema s plane­
tas y satélites giran en torno de 
dicho astro, tenien do, a mas 
de este movimiento traslativo, 
otro de ,·otación sobre su propio 
eje. 

Los pal'tidarios de la antigua 
teología se escanda1izaron de 
teoría tan audaz y vociferaron 
como energúmenos, suscribien­
do, en 1612, en una asamblea 
'nombrada por d pdpa, la decla­
ración siguiente: 

«Sostener que el Sol esta in­
móvil en el centro del mundo es 
una opinión absurda, falsa en 
fIlosofía y formalmente heréticll, 
porque es expresamente con­
traria a las Escrituras. Sostener 
que la Ti~~rra no esta colocada 
en el oentro del mundo, que no 
es inmóvi! y que tiene un movi­
miento diario de rotación, es 
otra proposición absurda, falsa 
en filosofía y no menos errónea 
en la fe.» 

No se arredró GALILEO ante el 
peli gro personal que se le venía 
encima y continuó su campana 
publicando en 1632 unos Dialo­
gos, titula dos «De duobus ma­
ximis Mundi sistematibus,» los 
cuales tueron denunciados por 
la Inquisición. AI fin tuvo que 
trasladarse a Roma a responder 
de su herejía. Tenía entonces 
69 años. ' 

«Llegué-dice él mismo-el 
día 10 de enero y se me reco­
mendó a la c1emencia de la In .. 
quisición y del Soberano Pontí­
fice Urbano VIII que me tenia 
alguna estimación, a pesar de 
que no sabía yo rimar epigra­
mas ni sonetos amorosos. El 
p()dre Sancio, comisélrio del 
Santo Uficio, me' manifestó el 
deseo de que reparase el escan­
dalo que habfa dado a toda Ita­
Iia, sosteniendo la opinión del 
movimiento de la Tierra. Expu­
se ante el Consejo mis pruebas. 
mas por mi desgracia no fueron 
aceptadas y no pude Ileg-ar 
nunca a hacerme comprender. 
No tuve por respuesta, aparte 
de ésto, sino . encogimientos de 
hombros. Se me oponfél siem­
pre el pasaie de la Santa Escri­
tura, sobre el mi/agro de Josué, 
como la prueba concluyente de 
mi proceso.» 

AI fin, abrumado de dolores 
físicos y morales, por no sufrir 
el tormento y la muerte, tuvo 
que ceder GALILEO e hizo públi­
ca y solemne retractación de 
sus doctrinas el 22 de junio de 
16.3.3. Con una cuerda al cuello, 
de rodillas y con los' pies de~. 
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nudos, le fué dictada la siguien­
te declaración: 

«Yo, GALILEO, a los setenta 
afios de mi edad, hallandome 
prisionero y de rodillas delante 
de vuestras eminencias, tenien­
do delante de mis ojos los 
Evangelios que toco con mis 
propias manos, abjuro y detesto 
el error y la herejía del movi­
miento de la tierra.» 

Después de esta abjuración, 
disculpable por la situación y 
edad de GALILEO, éste gol peó el 
suelo con el pie y dijo en voz 
baja ante sus jueces-verdugos: 
«E PUR SI MUOVE ... 1» (y sin em­
bargo se mueve). 

Frase sublime que borra la 
debilidad del glorioso anciano y 
que, como dice un escritor, 
«proclama la verdad hasta en el 
moment.o de renegar de ella ba­
jo la opresión.» 

GALILEO pa só el resto de sus 
días bajo la vigi1ancia de la In­
quisición. En 1656 perdió ente­
ròmente la vista y falleció el 8 
de octubre de 1642, a la edad 
de 74 afios. 

Hoy se ve en Florencia el 
mausoleo que se le erigió pos­
teriormente, cuando sus caleu­
los se han proclamado por la 
ciencia, contra los sofismas de 
rodos los religiosos fònaticos. 

GALl LEO inventó el termóme­
tro de agua y construyó el pri­
mer telescopio, con el que reco­
noció la Luna, midiendo sus 
montafids y creando la verda­
dera selenografia; descubrió las 
innumerables estrellas de que se 
componen ciertas nebulosas 
aparentes, como también los 
saté\ites de Júpiter, y los de 
Saturno y su anillo. las man­
chas del Sol y las fases de Ve­
nus, viniendo a ser el creador 
de la astronomia moderna y de 
la física positivista. Escribió 
innumerables Iibros, entre ellos 
el «Saggiatore,» que es una 
obra de polémicò contra el P. 
Grassi, y otros muchos traba­
jos que figuran bajo el epígrafe 
«Scripte varií,» en la «Colec­
ción diamante» de Barbera (Flo~ 
rencia). 

Concluyamos estas simples 
notas cori los siguientes versos 
de Quintana: 

cSiente bajo sus plantas Galileo 
nuestro globo rodar: la Italia ciega 
le da por premio un calabozo impío 
y el globo en tanto sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacío.» 

x. 

Historia de los 
Días 

IV. 

MIÉRCOLES 

Mi~rcoles significa día de Mer­
eurio. 

Mercurio es el planeta mas próxi­
mo al Sol. Su nombre eSla tornado 
de la mitología Iclina, la cual nos ha­
bla de Mercurio, mensalero de los 
dioses, y dios él mismo de la elo· 
cuencia, del comercio y de los la­
drones. 

Mercurio. a quien los griegos lla· 
maron Hermes, era hijo del Cielo 
y de la Noche, y ya de niño robó, por 
Instigación de su padre, una be­
cen illa a su paslor, que era un te­
rrible gigante, poniendo en juego 
Ioda la astucia de su temprana ednd, 
pues, valiéndose de una varita ma­
gica y de los dulces sonidos de su 
flauta, logró adormecer III gigante y 
así cortarle la cabeza. 

Mercurio presidia también las reld­
ciones mercantiles entre los hom­
bres, y por eso su if11agen se vera a 
la entrada de las agoras o !T.erca· 
dos de las principales ciudi'des de 
Grecia. 

Atribuíal1le los antiguos la inven­
ción de las medi das, pesos y balan­

_zas y de todo euanto se refería a los 
'. mercadol!. 

Cuando en las cosras del mar Me­
diterraneo y del mar Tirreno se des­
arrolló un imporlante trafico griego, 
los romanos tomaron de Grecia los 
dioses protectores. Roma eligió por 
di os del comercio a Hermes, dandole 
el nombre de Mercurio-palabra de 
rivada de la latina cmercari •. esta es, 
comprar o mercar-y le erigió un so­
berbio tem plo en que había una fuen­
te consagrada al dios. En ella moja­
ban los comerciantes una rama de 
laurel, rociaban con ella sus mercan-

LA LUCHA 

cías y rogabal1 al rlios bendijese sus 
negoci os. 

Era, finiillmente. Mercurio elocuente 
intérprete de las voluntades de los 
dioses, y especialmcnte de Júpiter, 
pues tenía el don de la expresión 
cl¡Ha y facil y de la persuasión. p{.r 
lo cual llegó a ser el dios de la pala­
bra y de la elocuencia. 

A Mercurio se le representa acom­
pañado de un guerrero sostenien do 
en la mano Ull cuervo. símbolo de la 
rapacidad. 

Instantóneas 
NO SE ADMITEN COMPETENCIAS. 

Nuestros lectores estaran enterados de que las apues­
tas en dinero estan prohibidas en los campos de fútboI. 
Pues, bien, a pesar de tan plausible di:jposici6n, en el 
campo del Español, de .Barcelona, fueron instalados unos 
cajones para explotar el negocio no autorizado de las 
apuestas, imponiendo el Gobernador una multa de 500 
pesetas al sujeto encargado de efectua~ el negocio de las 
apuestas mutuas y ot ra de. igual cantidad al Club Espa­
ñol. Ademas, el Gobernador ha pasado el asunto al Juz­
gado correpondiente. 

Nos parece excelente la medida adoptada por el Sr. 
Gobernador de Barcelona multando al que quiera hacer 
dinero que no lo haya ganado con el sudor de su rostro. 
Mas tal rasgo nos trae a la memoria la Loteria Nacional, 
que tantos estragos ocasiona en nuestra patria. 

¿No podria también trabajarse para que desapareciera 
la Loteria Nacional, por no ser otra cosa que una apuesta 
entre el Pueblo y el Estado? 

En ninguna manera creemos que tengan raz6n de ser 
h!s apuestas en ningún espectaculo público, ya se trate 
de carreras de caballos, partidos de fútbol, etc. Mas, a 
nuestro entender, tampoco tiene raz6n de ser la Loteria 
Nacional, en la que la ilusi6n estúpida, y muchas veces la 
superstici6n, tantos estragos cometen, principalmente 
en las clases humildes. 

España, cuya constituci6n reza ser una República de 
Trabajadores, no debiera explotar la Loteria Nacional, 
pues todo el que juega en ella lo hace, sin duda, para de­
jar de ser trabajador. 

Ade'mas del manifiesto absurdo que resulta ser: la Lo­
teria Nacional, perjudica en muchos senti dos a la naci6n, 
pues la inmensa mayoria de los jugadores confran mas 
bien en el azar su porvenir que en el trabajo, en el estudio 
y en el ahorro, cosas verdaderamente positivas para lle­
gar a una felicidad relativa. 

Ninguna naci6n verdaderamente civilizada fomenta las 
loterias, y bien haria el Estado español en suprimir la Lo­
teria Nacional. De ot ra manera, tendremos que creer que 
el Estado no consiente las apuestas mutuas en los es pec­
taculos públicos, porque .no admite competencias». 

SrSIFO. 

¡Aterrador! 
¿Me conocéis ... ? Yo soy el 

príncipe de todas las alegrías, 
el compañero de todos los go­
ces mundanos, el mensajero de 
la muerte, el príncipe que go­
bierna el mundo.-Yo estoy 
presente en todas las ceremo­
nia s y ninguna reunión tiene 
lugar sin mi presencia.-Yo fa­
brico los adúlteros, hago nacer 
en los corazone~ los pensa­
mientos criminales, mancho los 
hogares, soy padre de los hijos 
sin padre, enveneno la raza, 
traigo el envilecimiento, Ió de­
pravación, los suicidios, la 10-
cura, el crimen en todas las 
formas imaginables.-Yo acabo 
con las familias, persigo los 
abuelos en los nietos, hago 
perder la vergüenza, la digni­
dad, el honor, la buena educa­
ción.-Yo pongo un velo sobre 
los ojos, sobre la conciencia y 
hago aparecel' el crimen . como 
vengal1za, la. abyección como 
pasatiempo, la inmoralidad co­
mo entretenimiento, el cduJterio 
como conquista galante.-Yo 
he ganado nuís victorias que 
Alejandro, he ullcido mas pue­
bIos a mi carro que Roma, he 
asaltado mas ciudades que Ati­
la.-Yo hago que los maridos 
se rian de la infidelidad de la 
esposa ajena, trabajando, ne­
cios, por la ruina de su propia 

. ~sposa; por mi causa, los jóve-

nes y los viejos se divierten ha­
ciendo epig:ramas contra la mo­
ral y la religión.-Yo hago los 
diputados obteniéndoles votos 
para que hagan leyes que dU­
menten mi rei no, que es de Io­
da la lierra.-Yo espero a con­
ver.tir el mundo en un hospital, 
en un manicomio, en un circo 
en donde estélJ e'ncerrados ti­
gres, asnos, puercos, halco­
nes, y buitres; quiero sangre, 
desolación, ruina, liviandades, 
rencores, guerras, desespera­
ción y blasfemia. - Y o nazco 
en lodas partes; conozco las 
frías l'egiones de Laponia y Li­
beria, las ardorosas de Egipto 
e ltalia.-Yo tengo origen en el 
trigo, el arroz, el maíz, la ceba­
da, el jugo de la uva, la vid, la 
leche de yegua; mi patria es la 
tierra; mis esclavos los hom­
bres; el que me envía el Prínci­
pe del Mól.-Yo sé que me co­
nocéis; pel'o no queréis nom­
brarme. porque todavía os 
restà el pudor de 108 nombres, 
ya que habéis perdi do el d~ los 
hechos. Yo soy vuestro rey. 

¡Yo soy ... el Alcohol! 

CATULLB MBNDBs. 

Suscríbase Vd. a LA LUCHA . 

La Universalidad del Idioma Es­
pañol 

Véase los paises que hablan en castellano, con el número de 
de ~us habitantes y la extensión territorial que a cada uno. de esos 
países correspon de: 

Países 

1 España 
2 Méjico 
5 Filipinas . 
4 Argentina. 
5 Colombia. 
6 Perú. 
7 Chile . 
~ Cuba. 
9 Venezuela 

10 Bolívia 
11 Ecuador . 
12 Puerto Rico 
1l> Guatemala 
14 Uruguay . 
15 Salvador. 
16 Dominicana 
17 Paraguay. 
18 Hondul'é'ls. 
19 Nicaragua 
20 Panama . 
21 Costa Rica 

TOTALES. 

Habitantes. 

25.500.000 
16.500.000 
12.000.000 
11.000.000 

7.500.000 
5.500.000 
4.750.000 
5.500.000 
5.500.000 
5.000.000 
2.750.000 
2.500.000 
2.500.000 
2.000.000 
1.500.000 
1.500 .. 000 
1.100.000 
1.100.000 

850.000 
650.000 
600.000 

107.800.000 

Territorio 

K. cuads. 

505.000 
2.000.000 

575.000 
2.850.000 
1.250.000 
1.800.000 

800000 
125.000 

1.100.000 
1.600.000 

550.000 
20.000 

120.000 
190.000 
50.000 
50.000 

475.000 
120.000 
150.000 
90.000 
52.000 

14.252.000 

NOT A: En California y algunas regiones de Norte- América 
existe también un contingente no despreciable de habitantes que 
ha blan castellano. 

Guerra o 
V. 

9 de marzo de 1888. Un mo­
ribundo, en !talia, empieza su 
reinado como Emperador ale­
man. Emprende el viaje, y al 
llegar a Berlín, entrada silen­
ciosa, callada. No es Federico 
IU quien va tras el cadaver de 
su padre, al frente de los demas 
principes del Imperio, sino el 
Kronprinz, el verdadero herede­
ro por caprichos de la suerte, 
por desgracia de su padre. 
Aquella marcha por el Tiergar­
ten, entre las masas que acla­
man a GuiIlermo, resume toda 
la triste historia del breve rei­
nado. «Hasta que llegó a Char­
lotemburgo, no pudo saludar a 
través de la ventana cerrada, el 
hijo al Példre muerto, el nieto 
al hijo moribundo». 

Ya es Emperador el pobre 
enfermo redivivo, gracias al bis­
lurí de un laringólogo. Su rei­
nado sera corto. Corto e infelíz. 
Corto por la terrible enferme~ 
dad; infeliz para Federico por 
sus ideàS liberales. Han influí­
do en él los viajes a ltalia, el 
contacto con la democfiiítica di­
nastia italiana. Ha influido tam­
bién Victoria, su esposa, «in­
glesa de nacimiento y de ideas, 
liberal por educación y patrio­
tismo». Un Emperador liberal 
ha de der aèogido con recelo 
en una nación dominada por el 
pretorianismo de tres viejos: el 
muerto Emperador, Mo\tke y 
Bismarck. Tres solda dos que en 
vida sólo quisieron ser solda­
dos. Tres soldados que habían 
convertido Alemania en cuartel. 

A este campamento inmenso 
que es el imperio, trae el nuevo 
Emperador el prestigio de su 
vida militar, cuando la guerra 
con Dinamarca; prestigio tan 
grande que soldados y paisa­
nos le lIamaban, familiar y cari­
ñosamente, «nuestro Federico». 
Trae el prestigio de sus triunfos 
en la guerra contra Austria, 
victorias en Burgendorf, Kaeni­
ginhot, Chlum y Tobitsc.hau. 
Y luego, al estallar la guerra 

la Guerra 
franco-prusiana, nuevos triun­
fos en Wisemburgo y Woerth. 
Todo esto tiene en su favor; p'e­
ro también tiene en contra, ade 
mas del mas o menos profundo 
liberalismo, nu ser antisemita, 
ni socialista de catedra, ni ce­
sarista. Le perjudican sus aren­
gas a los doctores del claustro 
de Heidelberg, sus discursos 
ante los estudiantes de Koenis­
berg, y ante la efigie del inmor­
tal Stein, y cuando el aniversa~ 
rio de Lutero; y, sobre todo, el 
pronunciado en una de las mas 
radicales 10giZls masónicas. To­
dos estos actos de pura demo­
cracia, de pleno Iiberalismo, 
caían rematadamente mal en­
tre los hombres cumbres de un 
imperio pretorianizado. Así que 
desde los primeros momentos, 
hubo disentimiento entre el Em­
perador y el Canciller. Deses­
peraba éste, acostnmbrado a 
Gl!illermo l, que se contentaba 
con organizar el ejército a su 
modo, dejando a Bismarck ma­
nejar como quisiera cuanto a 
política afectaba, con plena con­
fianza en su gestión, pues los 
dos competían en reaccionaris~ 
mo. Desesperaba también por 
las cartas que Federico le diri­
gía, por las proclamas de Fede~ 
rico a la nación alemai1a, por 
las declaraciones referentes a la 
soberania nacional, por las con­
decoraciones concedidas al jefe 
del partido liberal y al jefe de 
las secta s semitas, por el deseo 
manifiesto de restablecer insti~ 
tuciones y costum bres parla­
mentarias. Aqueila tendencia a 
soberano constitucional, a estilo 
inglés, achacada a la esposa, 
crispaba a Bismarck «acostum­
brado a mandar sobre las na-
ciones, como si las naciones fue­
ran campamentos, y sobre los 
ciudadanos, cua I si los ciudada­
nos rueran soldados». Conside­
rdba el Canci\ler al Imperio ale­
man como obra suya, exclusi­
vamente suya y de la que 
estaha orgulloso; obra que aho­
ra le iba a estropear un Empe-

(Si2ue en la pago 4). 
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RELIGION Y POLITICA 
Extrañeza y grande me ha producido la manera de pensar de 

algunos oompañeros, al discutir el acierto que haya podi do tener 
la Asociación al aceptar la pagina ofrecida como portavoz nues­
tro. Y digo me causa extrañeza, refiriéndome a los que dicen va 
contra la Religión y que LA LUCHA es un periódico polílico. 

He leído y. releído varios números y no he sabido ver ni los 
ataques a la religión ni la propaganda política. 

Seguramente que egos señúres que hablan de religión, no es~ 
tan bien compenetrados de lo que la religión es. 

Religión: Amor, cariño, admiración hacia un sér existente o 
imaginario. 

El avaro siente un fervor religioso por el dinero, al que ado­
ra y venera como cosa sobrenatural; se extasía contemplandolo y 
da su vida por defender su tesoro. 

La religión del patriota, es el amor a s,u patri?, por la :¡u~ se 
sacrifica, por la que abandona sus seres mas quendos, su haclen­
da su bienestar y por ella lucha y derrama su sangre. 

'El cristiano tiene la religión de Cristo, al que adora y por 
el que deja todas las felicidades mundanas y se retira a lugares 
de quietud para recogerse y meditar sobre su cl·edo. 

Pero ni el avaro ni el palriota ni el cristiano son perfectos, 
pues to que no hay nada creado. que lo s;~, y, por l,O. tanto: al 
tener defectos, éstos son susceptIbles. de,crttIca y esa crttIca, mlen­
tras se" leal, mientras sea sana, mientras no se ensañe con el 
critica do, debe admitirse y debe respetarse. 

Ademas, y esto es lo esencial, mientras en las col~mnas .d~s­
tinadas a nuestra Asociación, no tenga cabida la crítIca rehglO­
sa nadie tiene derecho a vol verse contra nosolros. 

, ¿Qué tiene que ver que el vecino de nuestra casa sea un 
ateo si nosotros adoramos al verdadero Dios? 

És que no se ha visto nunca ir del brazo a un católico y a 
un cismatico, a un deísta y a un politeísta, cuando de defender 
sus derechos comunes se ha tratado? 

LA LUCHA nos ha ofrecido sus columnas para defender desde 
elias los intereses de la Asociación. Su ofrecimiento ha sido 
desinteresado. ¿Por qué no lo hemos de aceptar? 

¿Acaso los que protestan pueden ellos ofrecernos otro perió­
dico que nos convenga mas? 

Es necesario que .. antes de criticar, se mire bien si la críti­
ca es sincera o es capciosa. 

Yo, que escribo estas líneas, me precio de ~er tan católico o 
mas que el que nos critica, y no creo falte a mIs deberes de ca­
tólico, escribiendo en las paginas de un periódico cristiano y 
progresivo. , . . 

¿Es político el que ha bla de la Repubhca, el que se slente 
verdaderamente republicano y sólo republicano? NO. 

Hoy la nación es republicana, su forma de gobierno, su po­
der constituído es la República. Por lo tanto, toqos los espa­
ñoles de orden debemos ser republicanos, y, por consiguiente, 
defender la forma de' gobierno que la mayoría ha implantado. 

Los hom bres de orden, los que aman y quieren a su patria, 
¿no acalaban la monarquía, quiza sin sÇ,>ntirla, no pensando mas 
que en la prosperidad de su patria? ¿Por qué hoy, los que un 
día eran respetuosos con la forma de gobieruo exislente enton­
ces no han de serio con la de ahora? ¿Es hacer política criticar 
ios 'desaciertos de aquel10s hombres de gobierno y hasta abomi­
nar de ellos, si hay razón para ello? Acaso habéis visto una in­
clinación hacia una idealogíil u otra que os dé motivo para decir 
que nosotros hacemos polítíca? , . 

Hoy la Constitución legal de España es la Repubhca y nos­
olros los maestros debemos defenderla, [1osotros debemos ser re­
publicanos en la escuela, en nuestro hogar y en la calle. 

Republicanos, sí; políticos, no. 
Por lo tanto, yo que me creo ser cristiano de corazón, cafó\i­

co de verdad, soy republicano de convicción. 
¡Cristo fambién fué republicanol 

DICABUA. 

Conclusiones 
(Conclusión). 

Tampoco deseñmos, Exmo. 
Sr., se deje el campo abierto 
para que ingresen nuevos el e­
mentos. Esta sección del Ma­
gisterio debe ser cerra da para 
que no aumente el número de 
los que se dediquen a la ins­
trucción sin el título correspon­
diente, ya que el decreto de 21 
de Mayo último, convertido en 
ley, priva complefamente el que 
puedan establecerse nuevas es­
cuelas sin que sus directores 
posean el titulo correspondiente. 

Ocurre fambién que algunos 
de los directores no titulares 
por hacerse pasar como posee­
dores del titulo correspondien­
te, permanecen callados sin 
manifesíar su situación legal; 
olros que espemn que sus com­
pañeros Irabajen y hagan fodos 
los esfuerzos legales para afian­
zar su situacion, diciendo ya lo 
hanÍn los ofros y elIos se lo en­
contraran hecho sin esfuerzo al­
guno. 

Para evitar estos casos y pa­
ra saber· con toda certeza el 
número de colegios que se 

hallen en nuestra situación, 
creemos debiera establecerse 
una colegiación forzoséJ de to­
dos los Directores y Profesores 
no titulares, separaòa com ple­
tamente de la que tienen soli ci -
da los que tienen título, y, de 
esta manera, como los mismos 
colegiados tendrían interés en 
que se cumplieran esfrictamente 
las disposiciones que se dicta­
ren, el número de los ocuItistas 
desaparecería por completo. 

No es justo que procurem os 
solamente por los que sus me­
dios económicos o su fortuna 
les hayò deparado la forma de 
poder fundar eSlablecimientos, 
mas o menos bien montados, 
hay infjnidad de profesores que 
sólo han podido llegar con sus 
muchos años de practica a ac­
tuar de auxiliares, habiéndolos 
de eJlos que superan muchas 
veces a los Directores en cono­
cimientos técnicos, y a éstos 
debemos reconocerles también 
sus aptitudes, sus méritos y pa­
ra ellos pedi mos también todo 
apoyo y protección que para 
nosotros solicitamos. 

Por todo lo expuesto, Exmo. 
Sr., recurrimos aV. E., conven­
cidos de que, en su recto pro ce­
der. no permanecera sordo a 
lIuestras peticiones~y nosatreve­
mos a formular los medios que, 
según nuestro pobre criterio, se­
ría factible adoptar para llevar la 
paz y la alegría a muchos hoga­
res, hoy amenazados de la ruina 
mas completa, de la miseria 
mas terrible. 
, Considerad, Exmo. Sr., que 
no solicitamos gracia alguna 
que nos coloque en lugares que 
no debemos ocupar, pero sí 
que la ley .de la razón nos 
debe asignar. 
. Permitid, pues, Exmo. Sr., 
expongamos nueslro criterio 
y la manera que consideramos 
mas facil de acceder a nuestro 
rul?go: 

!.o Teniendo en cuenta que 
el número de escuelas existen­
tes actualm~nte regidas por per­
sonas que no posean titulo al­
guno lo son por haber permiti­
do su creación y funciona­
miento, leyes y disposiciones 
antiguas, y siendo la acluación 
de las mismas beneficioso para. 
la nación, se permitira su fun­
cionamiento, mientras continúen 
regidas por el mismo Director. 
propietario, no pudien do ser 
traspasadas en ningún caso, 
quedando estas escue las amor­
íizadas o extinguidas al fa­
lIecimiento o retiro de su titular. 

2.0 Todos los Colegios de­
beran estar legalizados debida­
mente y los que por cualquier 
causa no lo estuviesen en el 
momento dè promulgarse estas 
disposiciones y acrediten sus 
Directores que hace mas de diez 
años que se dedican a la ense­
señanza en su Colegio o en 
otro cualquiera, sea por la cau­
sa que fuere, podran legalizar­
los sin el requisito· del título 
profesional y sólo como se 
venía haciendo antes del año 
1923. 

3. o La manera de acreditar 
el tiempo que lIevan en la en­
señanza lo dispondra V. E. en 
la forma que mejor pueda pro­
barse tal requisito, ya por cer­
tificaciones de las autoridades, 
declaraciones de los vecinos o 
padres de alum nos, certificados 
de pertenecer a entidades des-

de fechas antiguas. 
5.° A fin de que cada uno de 

los Directores de los Coh::gios 
de no titulares, pueda demostrar 
su suficiencia pedagógica y 
moral, debeni sometérseles a 
lodos en general a un examen 
o practica de aptitud, mas o 
menos extensiva, según los 
años que lIevan de Pl'aticas o 
gra dos de enseñanza a que se 
dediquen. 

4.° Probada su aptitud, se 
les concedenÍ mediante el pago 
de los derechos correspondien­
tes, un título o certifica do espe­
cial de esta aptitud que les dara 
derecho a continuar ejerciendo 
la enseñanza. 

5. ° Los Directores que po­
sean e·1 título de Bachiller del 
plan antiguo, podran optar en­
tre sufrir el examen anterior o 
terminar sus esJudios como 
Bachiller, para obtener el grado 
elemental, en cuyo caso se les 
podra conceder un plazo pru­
dencial y continuando al fren­
te de sus colegios. 

6.° En el momenlo de pro­
mulgarse las presentes disposi­
ciones quedara automaticamen­
te cerrada esta clase del ma­
gislerio pal ticular, quedando 
en vigor en todas sus partes el 
Decreto ley de 21 de Mayo de 
1931, y, por consiguiente, nadie, 
que no posea título, podra soli­
citar la apertura de un colegio 
de nueva creación. 

7. ° Se ordenara la colegia­
ción forzosa de to dos los Direc­
tores y Profesores, no titulares, 
existentes en el día de la pro­
mulgación de estas disposicio­
nes, debiendo acreditar el per· 
tenecer a la Colegiació~l para 
solicitar el examen o practica de 
aptitud correspondiente. 

8.° T(lliendJ Cll cue¡¡íu qu¿ 
en España sólo existe la Aso­
sociación Nacional de Profe­
s@res Partieu/ares, entidad 
constituída exclusivamente de 
Directores y Profesores Parti­
culares, la Colegiación se for­
mara bajo la base de esta, Aso­
ciación, reformando sus estatu­
tos para adaptarlos a las 
disposiciones que se señalen 
formandose por la misma un 
censo general de todos los Di­
rectores y Profesores que en 
ejercicio existan en Espélña. 

9. 0 Para ello el Minisíelio 
. de Instrucción Pública dictaní 
las bases o normas para el fun­
cionamiento de dlcha Colegia-
ción. 

10.0 Teniendo presente que 
los profesores auxiliares, no ti­
tulares, tienen derechos adquiri­
dos que deben respetarse, lo 
mismo que a los Directores, 
tendran los mismos derechos 
que éstos en lo que respecta a 
examen de aptitud, bachillerato 
y colegiación formando una ra­
ma inherante a la misma. 

Estas son, Exmo. Sr., las as­
piraciones de los que constitu­
yen, la Asociación Nacional de 
Profesores Particulares, los cua­
les aV. E. 

Suplican que, admiliendo Ja 
presente solicitud, se sirva orde­
nar pase al estudio consiguien­
te, parli, en su día, dar las dis­
posiciones necesari as para su 
impJantación, ordenando que 
hasta tanto no se dé una reso­
lución definitiva, no se adopte 
resolución alguna que dé por 
resulta do el cierre de ningún 

colegio particular - de los esta 
blecidos hasta la fecha. 

Lo pedimos, esperando que 
V. E. lo considere de justicia. 

Viva V. E. muchus años. 

Barcelona, Diciembre de 1931. 

EXMo. SR. MINISTRO DE lNSTRUC­
CIÓN PÚBLICA Y BELLA5 ARTES. 

MADRID. 

Avisos V noficias 
ASAMBLBA GBNBRAL DBL 26 DB MA­

yo.-Bajo Id presiJencia del Sr. Au­
ba, y con asistencia de un buen nú· 
mero de Ilsociados, tuvo lugar la 
Asamblea General anunciada, en la 
que se acordó: 1.0 El ingreso de la 
Asociación en la Federación del Ma­
gisterio Particular de este Distrito 
Universitario, siempre que la Fede­
ración reconozca nuestras aspiracio­
nes de!alladas en las Conclusjone~ 

. expuestas al Sr. Ministro de Instruc­
ción Pública y el reconocimiento en 
todo momento de la personalidadde 
nllestra Asociaci6n y de todos sus 
componentes. 

2. o Interesar de nuestro Presiden­
te Honorario, D. Marcelino Domingo, 
acceda a adrnitir el banquete dentro 
del mes de Junio pr6ximo. 

5. 0 Solicitar del Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros la autorización 
correspondiente para continuar usan­
do el nombre de Nacional a nuestra 
Asociad6n. 

-El domingo pasado, dia 29, nues-
11'0 Presidente D. David Auba estuvo 
en Reus, ,con objeto de entrevistarsc 
con los cornpañeros de aquella ¡m­
portantel:omarca, a los que tenia 
convocados el activo maestro y Dele­
gado de 1(1 Asociación D. Domiciano 
Peña. 

En el próximo número daremos de­
tdlies de dkha visita. 

-A todos los delegados de distrito 
)- de comarca que tengan en su po­
der tickets pé\ra el banquete homena­
je, se les convoca a una reunión que 
tendra lugal' d pr6ximo sabado dia o( 
a las 7 de la tarde en el local social 
Cabañes, 60. 

-Ha sido nombrado delegado de la 
Asociaci6n de !\1anresa nuestro que· 
l'ido compañero D. José Mategú Mas· 
deu, Director del Col'legi de San Se­
bastia, a quien debenín dirigirse to­
dos los compañeros de la comarca, 
élsi como cuantos deseen ingresar en 
la Asociación. El domicilio de tan 
buen compañero es Veslales: 10 Man­
resa. 

-BOLSADBL TRABAJO.-Todoscuan­
tos Directores de ColEgio necesi1aren 
profesores auxiliares y cuanlos pro­
fesores auxiliares se haUen sin colo­
cación, deben dirigirse a D. Juan 
Pou, Director de nuestra Bolsa del 
Trabajo adscrita a la de la Unión de 
Profesores y establecida en la calle 
del Hospital, 95, principal, los martes, 
jueves y saba dos de ¡; a 7 de la tarde. 

-El Presidente de nuestra Aso 
ciélción y Diréctor de LA DBPBNSA, D. 
David AuM ha fijedo las horas de 
despacho para los Martes, Jueves y 
Sabados no festivos de 6 a 10 de ]a 
noche, en su domicilio particular: Ca­
bañes, 60, Colegio. 

Para los asuntos de Secretaria, po­
dran dirigirse al local social todos 
los miércoles de 9 a 11 de la noche, 
a cuyas horas el Secretdrio Sr. Se­
garra atendera a cuantos desearen 
visilarle. 

-Los socios que po.r cualquier 
motivo no hubiesen podido hacer 
efectivo su recibo al cobrador, po­
dran pasar por su domicilio, Urgel, 

. 50,5u
, la, Enrique Castella y los de 

fuera de Barcelona deberan dirigirse 
al local social por medio de giros o 
como consideren conveniente, si la 
población no tiene Delegado, pues. de 
haberlo, ésle es el encargado de ha 
l'ecaudación. 

Propague Vd. liLA LUCHA" 

, 
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rador toca do de Iiberalismo, 
un hijo que pretendia ensayar 
polftica opuesta a la practica­
da en vida de BU padre. No 
podia ser y no seria: allí estaba 
todavfa él, rara impedirlo. Con­
taba, desde luego, con el apoyo 
del Kronprinz, tan antidemócra­
ta como el abuelo y como el 
Canciller; contaba con la anti­
gua enemistad d~ éste hacia sus 
padres. 

Era rancia esta enemistad. El 
principe Guillermo sufrió desde 
nifio el caracter aspero de su 
padre y el corazón orgulloso dè 
la madre. No vivió en su nifiez 
y adolescencia vida de familia, 
siempre fuera del hogar, ya por 
estudiame, ya por soldado, en el 
liceo o en el cuartel. Quizas era 
mayor el encono contra la ma­
dre, por su influencia en el pa­
dre. La madre que no disimuló 
nunca la aversión al primogé­
nito, jamas condolida por la 
desgracia de aquel brazo para­
Iizado, pesadi!la y tormento en 
toda la vida del hijo; del hijo 
propuesto a sus hermanos sa­
nos y hermosos. Madre impru­
dente, que con toda intención y 
para que en lodas las cortes se 
supiera, tuvo el valor de confiar 
su pensar a un arislócrala aus­
tríaco: «No puede usled imagi­
narse cómo admiro al Príncipe 
heredero de llsledes, hermoso, 
espiritual, elegante, cuando le 
veo junto a nuestro GuiIlermo, 
tan incivil y tOl'pe» (Ludwig). 
Esta aversión de la madre al 
hijo es recíproca del hijo hacia 
la madre. Guillermo, muy pru­
siano, muy aleman, no ve en su 
"madre a la madre, sino a la «in­
glesa». A la inglesa, avida de 
ser Empera/riz de Alemania, pe­
ro que nunca se sintió alemana, 
quizas porque la nueva patria, 
que la aclamó con entusiasmo 
el día de su boda, sintió luego 
por ella marcada desconfianza: 
«Si quedara viuda, por nada 
del mundo quedaría en un país 
donde no he recibido mas que 
odio, sill una sola chispa de 
carifio» (Ludwig). Y Guillermo, 
enamorado del abuelo, de sus 
glorias, de su cesarismo, de 
la férrea disciplina prusiana, 
acusaba a la madre de inducto­
ra en el Iiberalismo paterno; y 
temia, si ella Ilegaba a reinar, 
grandes males para el Imperio. 

Si el Kronprinz tiene agra­
vios de la madre, los del padre 
no son menores. Del padre que 
pareció siempre desentznders~ 
del hijo, casi tratarle como a ex­
trafio. En vida del abuelo fué 
destinado al Estado mayor, es 
decir, a las órdenes de su pro­
pio padre: és te no preguntó por 
el hijo ni siquiera una vez; en 
cambio, se preocupélba mucho 
del príncipe Enrique, afecto 
también al Estado mayor. ElIo 
escocía a Guillermo, de natural 
tan orgulloso como su madre. 
No puede el hijo olvidar que en 
una comida con los oficiales de 
la guardia, en 1885, dijo ante 
todos que Guillermo, ya horn­
bre, «era un mozo sin madurar 
y sin juicio». Quizas el padre 
tenÍa razón; hechos posteriores 
inclinan a creerlo; pero era muy 
fuerte para decirlo en público. 
No olvidaba el hijo que cuando 
en 1886 le destinó su abuelo, 
probablemente por sugestión de 
Bismarck, al Ministerio de Es­
tado, el padre quiso impedirlo, 
fundandose en su inexperiencia, 
en su engreimiento, «conside­
rando muy peligroso mezdarle 
ya en cuestiones de polftica ex­
terior». Ni puede olvidar que ha 
sido el único hijo a qui en se 
prohibió ir a San Remo para vi­
sitar al enfermo padre. 

Bismarck l'!e aprovecha de 
esta enemistad para atraerse al 
Kronprinz, reforzando así su si­
!uación frente al nuevo Empera-

dor. No le es difícil. Las ten­
dencias y temperamento de 
Guillermo esléÍl! mas de acuerdo 
con el Canciller que con sus pa­
dres. Ademas, prevé que el rei­
nado paterno sera breve, que 
muy pron to ha de ceñir él mis­
mo la corona imperial y ha de 
serie precisa la experiencia del 
viejo zorro político. 

Elltre las contrariedades de 
Federico IIl, independientes a 
su enfermedad, sobresalen dos 
hechos: uno, del hijo; otro, : del 
Canciller. Una oportunidad de 
Guillermo para vengarse de los 
agravios paternos: el cumplea­
ños de Bismarck. No podía 
el Emperador conceder dis­
linciones superiores a las Ya re· 
cibidas por el Canciller. No po­
día, enfermo, honrar la fies.ta 
con su presencia. A la Empera­
triz se lo impedía elluto por el 
suegro, la pena ante lutos futu­
ros. Sólo queda el Kronprinz 
para festejar al viejo político 
que todavía lo es todo en AIe­
mallia. Siente el futuro empe­
rador comezón de hablar. Los 
discursos fueron en él debilidad 
vÏlalicia. Muchos debió callar­
los, y este fué uno de ellos. Le­
vantase, pues, a los postres del 
banquete en Berlín, en la propia 
casa del Canciller. Va ¿¡ decir, 
y dice, algo irrespetuoso: Com­
para Alemania con un regimien­
to dando una carga: «el jefe del 
regimiento ha caído muerto; el 
jefe inmedia/o, gravemente he­
rido, sigue inflexible al frente, 
en su caballo; sólo queda el 
abanderado, que lleva en el di­
vino labaro la estrella y el alma 
de ta patria» (Castelar). El jefe 
del regimiento, rnuerto, es Gui­
lIermo I; el jefe inmediato, heri­
de muerle, sin querer confesar­
lo, Federico lli; el abanderado, 
la dirección suprema, arbitro, 
deposi/ario y dispensador de la 
superior autoridad, el Canciller. 
Dice Ludwig, que al enterarse 
el enfermo se puso fuera de sí 
y escribió al hiio una carta plz­
na de indignación. Pero al hijo 
importan ya poco los enfados 
paterJl()s; cuanto mils enfermo 
el padre, mas se crece el Kron­
prinz, mas se decide a interve­
llir en to dos los negocios del 
Estado, criticando francamente 
hechos de la actual política y 
hechos pretéritos de política bis­
marckiana. 

La otra muy grande conlra­
riedad fué relativa al noviazgo 
de su hija con Alejandro de 
BaHemberg. Los jóvenes se 
quieren; la reina Victoria, abue­
la de la novia, apadrina la bo­
da. En vida de Guillermo I 
no pudo tratarse tal asunto; 
por rancia preocupación: Ale­
jandro era hijo de una simple 
azafala; ademas, su guerra con 
Servia le hizo desagradable a 
la corte rusa. Pero ya Guillermo 
I no vive: madre y abuela pien­
san, ansían, llevar adelante el 
desposorio. El propio Empera­
dor esta interesado. Mas cuan­
do el proyecto entra en prelimi­
nares de realidad, surge el veto 
del Conciller, por razón de Es' 
tado. Primem, invocando la 
incueslionable autoridad del 
muerto; luego, alegando que 
en aquellos momentos no se de­
be irri/ar a Rusia. El pobre Em­
perador cedió, a la fuerza, pero 
cedió. Si la historia no miente, 
¡menuda fué la bronca que tuvo 
con 5U mujer! 

Entre tanto, el mal seguía su 
marcha, soportada por el enfer­
mo heroicamente. Hasta que el 
terrible mal acabó con Federico 
y su reinado el día 15 de Junio 
de 1888, a las once de la ma­
ñana y doce minutos. Fué un 
reina do de noventa y ocho 
días. Pero, ¿murió el Empera­
dor o le mataron? De ello hemos 
de ocuparnos.-Luls VILLAOZ. 

LA L U e H A 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓFONO. 

IV 

Amados radio-oyentes: Si os dijera que el dolor que 
mi alma siente en los presentes dias es mucho mas agu­
do que el que senti en el famoso Huerto y que mi angustia 
y mi pena es mayor que la que soporté en la Cruz, al con­
templar la ingratitud y la maldad de los hom bres, mis pa­
labras serran fiel reflejo de la verdad, que nunca se apar­
tó de mis labios. 

V no hay para menos. Figuraos que los que se dicen 
mis adeptos tienen el cinismo de propagar a los cuatro 
vientos que mi obra redentora la circunscribr solamente 
a los asuntosdel alma, siéndome indiferente la suerte de 
los cuerpos. ¡Habrase escuchado mayor herejral 

Mi obra, ciertamente, fué primordialmente espiritual; 
mas, ¿cómo hay irt'lpostor que niegue la esencia social 
de la misma? Se necesita ser cinico, para llegar a tal con­
clusión, tanto mas cuando los que tales sofismas propa­
lan se dicen mis representantes e intérpretes de mi Filo­
sofia. ¡AsI va el mundo! Si no me hicieran llorar sus 
conceptos y no me provocaran nauseas sus teorias¡ si 
sus errores los vertieran de buena fe y por ignoran­
cia, habría para soltar la carcajada ante disdpulos tan 
ineptos. 

No, lo indignante de todo lo que sucede cun los man­
goneadores de mi doctrina es que hacen el mal a sabien­
das, pues estan materializados y predican mi Evangelio, 
como podrian propagar cualquier especifico falaz en la 
plaza pública, a semejanza de un sacamuelas vulgar. 

Mi doctrina es libertad, amor, justicia, emancipación in­
tegral y los que se dicen mis representantes, que obran 
por cuenta de quienes les pagan, que son los que mantie­
nen al mundo en la opresión y en la miseria, no obran en 
vistas a tan sublimes postulados. ' 

A mi no se me engaña. Vo lo sé todo y leo como en un 
libro abierto los pensamientos mas rec6nditos. Los hom­
bres saben fingir, pero no tan bien que no se les descu­
bra la farsa. 

Muchos habran sufrido una decepción con los que se 
dicen mis adeptos en España¡ creian de buena fe que si 
ahí no se implantaba mi ideal de fraternidad era, sin du­
da porque lo impedian las dinasHas monarquicas, católi­
ca~ todas hasta la médula de los huesos. Muchos respi­
raron al implantarse la República. - Ahora que habra 
Iibertad, se decían, esto va a convertirse en un paraíso.­
Nuestro gozo en un pozo, amigos .. Aqui los .qu~ se di­
cen- mis representantes no van a Intentar siquiera dar 
forma practica a mis enseñanzas, y, si algún adepto mlo 
lo intenta, va a saber lo que es bueno. 

Ahi van a celebrarse algunos mitines y van a darse al­
gunas conferencias, mas o menos elocuentes¡ pero pen­
sar que se va a intentar arrancar el mal de ralz, es una 
inocentada. Lo único que se hara sera aparentar que hay 
intención de hacer algo de provecho, pero que nadie crea 
que se va a llegar a algo positivo, porque se llevara chas­
co. Los que se dicen mis seguidores son, no diré adora­
dores del becerro de oro, pero sr de Santa Rutina. ¡V 
hay del que no adore a tal ídolo, dispóngase a poner 
en juego toda su actividad y toda su fe, si no quiere sa­
lirdescalabrado en la liza! Los que me escuchan lo ve­
ran. Ahí sólo va a haber fuegos de virutas: un poco de 
humo y algún momentaneo resplandor, por si es p06ible 
deslumbrar a algúnlborrego y aumentar el rebaño, que, di­
dicho .. sea de paso, en ninguna manera lo consideraré 
nunca mlo. 

Yo quiero hombres sinceros y conscientes¡ hombres 
que implanten la fra~ernidad en la tierra, que ~s la qui~ta­
esencia de mi doctrina, pues equlvale al Remo de DIOS, 
y los que se dicen mis representantas estan a gl-an dis­
tancia de este santo pensamiento. Son los mismos fari­
seos que mandaron crucificarme. 

Ahondaré mas sobre este palpitante asunto. 
Hasta otra audición. 

JESÚS DE NAZARET. 

(Por la retransmiSión, PROMETEO). 

Si V. es hombre de elevados sentimientos, esta publicaCÍón ha 
de interesarle y ha de contribuír a ~u divuJgaCÍón. 

V. tiene que buscar en su localidad quien se encargue de la 
venta de LA LUCHA. 

Nos faltan paqueteros que se encarguen de la venta de esle 
periódico, a quiel1e.s mandaremos, números .1e propaganda gra­
tis para ayudarles a buscar compradores {¡¡os. Esta prueba se 
puede hdcer Sill compromiso. 

Hagase v. paquetero de LA LUCHA, o búsquenos ul}a I!er­
suna de confianza que quiera aceptar este cargo, y prestara un 
señalado fnvor a la causa de la cultura y de la liber/ad y rege-
neraCÍón del Pueblo. 

PEREFECCIÓN DEL IDO 
(PERFEKTESO DI 100). 

Para demostrar que el Ido es Por pruvar ke Ido esas apta 
apto para expresat" todas las por expresar omna idei, sive en 
ideas, lo mismo en prosa que prozo, sive en verso, ni donas 
en verso, damos hoy la traduc- cadie la tradukuro dil konocata 
ción dI:! la conodda poesía de kompozajo da Becquer Deo! 
Becquer Di05 mÍo! ¡Qué solos ¡Quante sola restas la mor/il1/i! 
se quedan los muerlosl En es- Per ica tradukuro on vidas ke 
ta traducción puede verse que on konserv;::s la sama metm 
se conserva el mismo metro que kam en l'origindlo e ke, nek la 
en el original y que ni el ritmo 'ritmo nek l'ideo, perdas lua be­
ni la idea pierden su belleza al leso tradukante aden Ido la vl­
trasladar al Ido las vivas ima· voz irnaji uzita dal ecelanta 
genes que emplea el excelso poeto. 
poeta. 

On klozis lua okulJ 
ankor apertita; 
Jua vizòjo on kovris 
per un tuko b:anka; 

l'uni sing'lutante, 
l'altri sllencoza, 
de Ja trista chambro 
om ni ja foriris. 

Sur la sulo, un vazo 
la lumo kontenis 
qua lansis al muro 
l'ombro di la lito; 
e, meze di! ombro, 
on vidis tempope 
desegnita formo 
dil korpo rigida. 
L' duroro ja venis 
e per sua lumo 
meze di mil bruisi 
papula su vekas. 
Koram ta kontrasto 
di viva e mis/erio, 
di lumo e lenebri, 
me pensis instanto: 
Deol Quante sola 
restas la mortinti! 
Del hemo, sur shultri, 
portis Iu al pregeyo; 
en kapelo, ibe, 
on lasis la sarko. 
On cirkumis pose 
ta pala reliquii 
per fiava kandeli 
e per drapi nigra. 
La kloko nun sonas 
qua anuncas <<l'angelus>>; 
ja sua las/a prego 
finas un aidin o 
qua pose trapazas 
la navo. Oil pordi 
on audas la jemo 
e reslas uezerta 
ira santa loko. 
Sono nun audesas 
di pendul· hor\ojo 
e la krepitado 
di kelkèl kandeli. 
Tante pavoroza 
e trista ed obskura 
esis omno ibe, 
ke me itere pensis: 
Deol Quante sola 
restas la mortinti! 
Nun la fera lango 
dil altega klosho 
adiis Iu, sonante 
per tristega acen/o. 
Parenti ed amiki 
kun traurala vesti 
marcheskis e formis 
lua sequantaro. 
Streta ed obskura, 
kom lélsta refujo, 
la ,piocho aperlis 
nicho en un angulo. 
On kushis el ibe, 
Iu per muro on klozls 
ed adiante el pose, 
la eskorto foriris. 
Kun piocho en la shuItro 
pazis la tombis to; 
kantanle mi-Iaule 
Iu for desa pa ris. 
Nokteskis ed omno 
restis silencoza; 
meze di la ombri 
me pensis itere: 
Deol Quante sola 
restas la mortintil 
Dum la longa nokti 
en la kolda vinlro 
kande pro la vento 
la fenestri sonàs 
e la granda pluvo 
batas la kristali, 
me, sola, memoràS 
la povr infantino. 
Ibe falas pluvo 
kun eterna sono; 
ibe esas balita 
dal suflo dil vento. 
Jacanta en kélvajo 
di! humida muro, 
forsan pro koldeso 
frostigas lua oslit 

Ka la polvo iras 
al polvo? Ka f1ugas 
l'anmo vers la cielo? 
Kadesas nur omno 
materio e putrado? 
Me icon ignoras, 
ma, exisías ulo 
tote ne explikebla, 
qua sempre produktas 
repugneso e trauro 
pro ke la morlinti 
restas tante sola! 

¡digita da PETRUS MARCILLA. 

NOTA.-En el pròxima número, publicare­
mos esta composicion en su idioma original, el 
castellano, por si algún lector quiere cotejat 
101 textos de ambos idiornas. 


